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fundos, El sexto, etc. Para ello utilizó un lenguaje peculiar: palabras funda
mentales del español incorporadas a la sintaxis quechua: logra asi expresar 
admirablemente el mundo anímico del indio. Nadie antes o desde Arguedas 
ha dado tanta autenticidad al modo de expresión de los indios. 

La última parte del libro está dedicada a las nuevas direcciones tomadas 
por Jos ooentistas peruanos desde 1950 hasta l.a fecha. Destaca Aldrich que 
esta nueva generación ha reaccionado fuertemente contra el largo y restrictivo 
dominio del cuento regional, y se ha vuelto hacia los problemas urbanos so
ciales, económicos y sociológicos, cuando no hacia la fantasía y el misterio. 
Es perfectamente reconocible la influencia de Joyce, Faulkner, Hemingway 
y Dos Passos. Entre los más destacados cita a C. Zabaleta, E. Congrains, J. 
Ribeyro, S. Salazar Bondy, Sueldo GuevaFa y Vargas Vicuña, y analiza sus 
principales cuentos. Muy de paso, hay que recmdar que Aldrich que finalizó 
su trabajo en 1965, cita a otros escritores, entre ellos a Mario Vargas Llosa, 
que tan resonante éxito ha alcanzado últimamente. 

Con muy interesantes notas y excelente y completa bibliografía, rastreando 
en periódicos, revistas y publicaciones varias el dispersg material, e inclusive, 
habiendo tenido acceso a trabajos inéditos de López Mbújar y manuscritos 
originales de C. Alegria, Eai'l Aldrich ha dado cima a un estudio serio y 
ameno, indispensable a todo aquel que se interese por la trayectoria del 
cuento en Hispanoamérica. 

Ln.í ÜLGA ThEvlsÁN 

E. RoDRÍGUEZ MONEGAL: El V~atero inmóvil; introducción a Pablo Neruda. 
Losada. Buenos Aires. 348 págs., 20 x 14 cm, 

Este nuevo libro de Rodríguez Monegal representa un valioso aporte a la 
bibliografía nerudiana, ya muy numerosa, porque intenta una interpretación 
de la obra del poeta desde supuestos vit11'les. No se trata por cierto, de un 
riguroso trabajo de ord(»J. estili~Uco o estr\ctaiDeAte literario, sino que -he 
aqui su valor.,... Rodríguez Monegal se propone mostr11r la poesia de Neruda 
fluyendo de su vida misma, en la que encuentra su razón y sentido. Intenta 
además revelar una nueva vía de acceso a una obra poética compleja y cam
biante a través del conocimiento. exhaustivo de los elementos biográficos de 
su autor, para poder lograr un análisis cabal y una visión coherente aunque 
no rígida de sus libros. 

Este trabajo consta de tres partes. En la primera, Persona y Poesí.a, Ro
dríguez Monega¡ nos presenta a Neruda poeta. y hPDlbre político como cate-
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gorías inseparables de un mismo ser. De ahí la necesidad de juzgar su poesía 
desde su compromiso como politico, aceptar las mutaciones que sufre el poeta 
como consecuencia de su crecimiento en cuanto tal y observar cómo, a pesar 
del cambio, no se descaracteriza. 

Encara además a la critica nerudiana en sus distintos ángulos de ataque: 
los seguidores incondicionales, los enemigos políticos, los que se burlan de 
sus doctrinas estéticas simplistas, asegurando que más importante que lo que 
Neruda declara es lo que crea y que, para Uegar a la cifra de su poesía, es 
necesario recorrer su obra total y conocer todas las personas que el poeta 
encama hasta encontrar la imagen de donde arranca y adonde arriba su poesía: 
la lluvia y un niño triste. Desde este punto de partida, Rodríguez Monegal 
invalida toda la critica anterior por no haber considerado suficientemente el 
elemento biográfico, tan importante en su opinión. Un ejemplo lamentable 
es la crítica que el autor hace al libro de Amado Alonso, obra ejemplar de 
análisis literario. 

La segunda parte, Retrato en el tiempo, representa el núoleo medular 
del libro: la biografía de Pablo Neruda en la que va dando las raíces vitales 
de su producción poética, las circunstancias que motivaron una actitud, un 
libro, una declaración de principios. Con un material documenta¡ nutrido y 
valioso, logra la recrooción de los momentos más decisivos en la vida del 
poeta: la infancia en el Sur de Chile; la juventud santiaguina; su viaje a 
Oriente, continente sombrío y tormentoso; España y el encuentro con los 
jóvenes poetas, Lorca, Alberti, Cemuda, etc.; la Guerra con su carga de 
dolor y destrucción; las persecuciones politicas; las apoteosis; las polémicas. 

Debemos señalar que su admiración por Neruda, y su deseo de ofrecer 
una visión coherente de la evolución nerudiana, lo llevan a tratar de justi
ficar cambios de rumbo y palabras injustas del poeta, forzando un tanto los 
heohos y recurriendo muchas veces a motivaciones sicológicas quizás dema
siado remotas. 

'En la tercera parte, La única residencia, realiza un recorrido a través de 
la obra de Neruda -poeta de libros- para demostrar que es también un 
poeta cíolico. Neruda, en su opinión, crea por ciclos. Rodríguez Monegal los 
llama unidades creadoras y neoesarias, que nacen de una fuerte moción afec
tiva. Estos son los libros fundamentales. Pero tiene también libros transito
riales que surgen de acuerdos ocasionales del poeta con situaciones externas 
o ciclos internos ya agotados previamente. 

Rodriguez Monegal llama a Neruda el viajero inmóvil porque a pesar 
de su vida de viajero infatigable, el poeta realiza sólo un viaje, en ahonda
miento y profundidad: hacia las raíces de su propio ser. Esta es la clave 
de la interpretación de Rodríguez Monegal y es así que siguiendo este viaje 
rastrea desde sus primeros libros el momento en que el poeta, superando ya 
influencias extrañas, encuentra su propia voz. 'El critico lo persigue entonces 
a través de las mutaciones y reencuentros hasta el último libro, Me1'1'101'ial de 
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Isla Negra, en el que siguen vivas, pero ahora de vida consciente y madura, 
las primeras imágenes de su poesía que habrán de perdurar. 

Es digno de mención el material bibliográfico y documental que Hodrí
guez Monegal incorpora a este trabajo, prueba de su empeño como erudito 
y de su afán de objetividad. 

ALiciA SARMIENTO DE PoNTIS 

ANA WEYLAND: La vida simple. Ed. Losada. Buenos Aires. 1966. 62 págs. 
20 x 12 cm. 

El título de este primer libro de poemas de Ana Weyland cobija la uni
dad proveniente de una vivencia y un sentimiento que emanan del diario 
transcurrir. Pero esta 1óida simple revela la constitutiva complejidad de la 
trama vital. De allí que, tras la aparente sencillez de lo cotidiano, se aborden 
matices muy sutiles de la existencia. Acucia la urgencia de saber el punto 
exacto adonde espera la muerte o por lo menos la indiferencia, se inquiere 
por una llana / explicación del mundo, se clama por alguien que nos dé fuerzas 
para permanecer entre ·los enigmas. Una prematura nostalgia y la consecuente 
angustia hacen que la muchacha irremediablemente joven que es la autora 
de estos poemas necesite: rescatar de a poco/ algún trozo de infancia/ alguna 
sonrisa 1 con qué adornar esta dura certeza de estar vivos. 

El tono grave predomina en todo el libro porque Ana Weyland asume la 
vida tal cual es, con su apariencia simple y su realidad donde pueden acaecer 
las más tremendas cosas: bombardeos aéreos/ maremotos tifones, la soledad 
desnuda, la ausencia desesperante o el olvido voluntario que desgarra, o la 
presencia intangible y melancólica, o la urgencia de ganarle la partida al 
tiempo, o las ansias de gritar desaforadamente, o la muerte, o el amor. El 
amor. Ana \V'eyland, en medio de su incertidumbre, presiente que sólo el 
amor entre dos seres puede explicar y dar sentido a la existencia, que por él 
buscamos la risa/ en medio de la gente y que para eso fuimos implantados/ 
sobre la triste corteza de la tierra. 

La autora afirma que hay que atreverse a gritar la desesperación pero, 
con voz no menos imperativa declara también: es menester educar la luz para 
que aprenda a invadirme poco a/ poco/ domesticar la angustia. Y este apren
dizaje debe hacerse desde el centro de una estación interior donde son hostiles 
las lágrimas, donde nada es más inútil que los remordimientos y hay q~e 
apretar los labios/ hay que seguir caminando. 

En todas las composiciones el verso es libre y un ritmo que ~luye del 
interior hace que la punhmción, de la que la autora prescinde en absoluto, 
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